
6º Dom. Pascua. Ciclo C 

Calma y confianza 

 SED MORADA DE DIOS. Amar es guardar lo mejor del otro en 

el corazón para que haya una relación de intimidad, una 

vinculación esencial, un encuentro profundo. No dejarle en el 

olvido. Todo crecimiento espiritual va orientado a ir 

adentrándose en uno mismo para preparar el espacio en el 

que Dios habite. Necesitamos ir quitando capas que van 

ocultado, cerrando e impidiendo que Dios llegue hasta lo 

profundo de cada uno. Porque el verdadero encuentro con 

Dios ocurre en lo más profundo de nosotros mismos. Y si ese 

encuentro se da, no nos aísla o encierra sino que nos impulsa 

a un compromiso serio con la realidad en la que vivimos. Una 

intensa vida interior autentica es la que lleva a un 

compromiso solidario con la realidad. 

 NO SE TURBE VUESTRO CORAZÓN. Muchas cosas nos 

alteran, muchas preocupaciones nos “descolocan”, muchas 

incertidumbres nos desasosiegan… y parece que estamos 

“dejados de la mano de Dios”. Jesús nos invita a la confianza, 

a descubrir su compañía constante, su presencia en medio de 

las dificultades para afrontarlas, para aprender de ellas, para 

vivirlas desde la esperanza. ¿Qué es lo que me altera, me 

impacienta, me resulta incomprensible… y me quita la paz, la 

tranquilidad y calma? ¿Cómo vivirlo desde la cercanía de 

Jesús?  

 OS DEJO MI PAZ. Esa presencia de Jesús es la que deja a 

nuestro alrededor un “reguero de paz” que crea armonía, que 

busca el encuentro, que llama a crear condiciones para un 

desarrollo equilibrado en el que nadie domine sobre los 

demás. Es la paz que fomenta el diálogo, que abre caminos de 

reconciliación, que valora al otro y respeta su singularidad. Es 

la paz que quiere que haya justicia para que nadie pase 

necesidad; la que no crea divisiones, ni pretender confrontar; 

la que trabaja por la igualdad… 

Lola Montes. Polaridades 
https://youtu.be/qB65ul5gzx8?si=Iu4I6L6A1tSgV-oz 

Señor Jesús, al decirnos  

“La paz os dejo, mi paz os doy”,  

nos entregaste  

no sólo un saludo,  

sino un don celestial  

que trasciende  

todo entendimiento,  

una paz que no es  

como la del mundo,  

frágil y condicionada,  

sino una paz firme,  

nacida del amor del Padre,  

que calma nuestros corazones, 

fortalece nuestra fe  

y nos congrega como hermanos  

en comunión contigo; 

concédenos, Señor, 

acoger esa paz  

en lo más hondo nuestra vida, 

para ser instrumentos  

de reconciliación  

y testigos vivos de tu Reino  

en medio  

de nuestras comunidades. 

             ***************** 

Que no deje que tu vida  

caiga en el olvido; 

que haga lo posible  

para que se introduzca  

en lo más íntimo de mí mismo, 

fecunde mi vida  

y me convierta en tu testigo. 

Perdón, Señor… 

- por ir cada uno a lo 

nuestro y olvidarnos de 

Ti. 

- por llenar nuestra vida de 

tensiones, por confrontar 

y dividir. 

- porque nos cuesta 

escuchar amar y servir. 

Necesitamos tu Espíritu… 

 para que nos enseñe caminos nuevos para tu 

seguimiento. 

 para que aprendamos a poner en práctica tu 

mensaje con constancia, sencillez y empeño. 

 para que seamos fuente de alegría para aquellos 

con los que nos encontremos. 

 para que observemos con detenimiento lo que 

nos rodea y no impliquemos. 

 para que busquemos incansablemente modos de 

relación contigo, y sea fecundo nuestro 

encuentro. 

 para que crezcamos en la fe, sea más profunda, 

comprometida, celebrada… y ocupe nuestro 

centro. 

 para que cuidemos con delicadeza las relaciones 

y crezcamos en comunicación y respeto. 

 para que transmitamos paz y evitemos conflictos 

y enfrentamientos. 

 para que nos impulse a abandonar comodidades, 

rutinas y resentimientos. 

 para que veamos la importancia del silencio. 

Que no se turbe mi corazón  

cuando no veo las cosas claras, 

cuando tengo que decidir  

en cualquier encrucijada,  

cuando se tambalean  

los principios que me guiaban, 

cuando se alejan de mí  

el sosiego y la calma,  

cuando se oscurecen  

mis zonas iluminadas,  

cuando no se cumplen  

las ilusiones soñadas,  

cuando tengo que afrontar 

situaciones inesperadas… 

Que no me acobarde  

cuando tus propuestas 

no son aceptadas,  

cuando sufra la incomprensión  

o mi presencia no sea grata,  

cuando me exijan que tome postura  

y no me vaya por las ramas,  

cuando tenga que implicarme  

en situaciones complicadas,  

cuando vaya contracorriente  

de las modas asentadas… 

Que no se turbe mi corazón  

ni me acobarde  

para anunciar tu Palabra,  

para ser tu testigo  

allí donde haga falta. 

https://youtu.be/qB65ul5gzx8?si=Iu4I6L6A1tSgV-oz
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Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles (15,1-2.22-29): 
 

En aquellos días, unos que bajaron de Judea  
se pusieron a enseñar a los hermanos  
que, si no se circuncidaban conforme a la tradición de Moisés,  
no podían salvarse.  
Esto provocó un altercado  
y una violenta discusión con Pablo y Bernabé;  
y se decidió que Pablo, Bernabé y algunos más  
subieran a Jerusalén  
a consultar a los apóstoles y presbíteros sobre la controversia.  
Los apóstoles y los presbíteros  
con toda la Iglesia acordaron entonces elegir  
algunos de ellos y mandarlos a Antioquía con Pablo y Bernabé.  
Eligieron a Judas Barsabá y a Silas,  
miembros eminentes entre los hermanos,  
y les entregaron esta carta:  
«Los apóstoles y los presbíteros hermanos saludan  
a los hermanos de Antioquía, Siria y Cilicia  
convertidos del paganismo.  
Nos hemos enterado de que algunos de aquí,  
sin encargo nuestro,  
os han alarmado e inquietado con sus palabras. 
Hemos decidido, por unanimidad, elegir algunos y enviároslos  
con nuestros queridos Bernabé y Pablo,  
que han dedicado su vida a la causa de nuestro Señor Jesucristo.  
En vista de esto, mandamos a Silas y a Judas,  
que os referirán de palabra lo que sigue:  
Hemos decidido, el Espíritu Santo y nosotros,  
no imponeros más cargas que las indispensables:  
que os abstengáis de carne sacrificada a los ídolos, de sangre,  
de animales estrangulados y de la fornicación.  
Haréis bien en apartaros de todo esto. Salud.» 



Salmo 66,2-3.5.6.8 
 
R/. Oh Dios,  
      que te alaben los pueblos,  
      que todos los pueblos  
      te alaben 
 
El Señor tenga piedad  
y nos bendiga,  
ilumine su rostro  
sobre nosotros;  
conozca la tierra tus caminos,  
todos los pueblos  
tu salvación. R/.  
 
Que canten de alegría  
las naciones,  
porque riges el mundo  
con justicia,  
riges los pueblos con rectitud  
y gobiernas las naciones  
de la tierra. R/.  
 
Oh Dios,  
que te alaben los pueblos,  
que todos los pueblos  
te alaben.  
Que Dios nos bendiga;  
que le teman  
hasta los confines del orbe. R/. 
 

Lectura del libro del Apocalipsis  
(21,10-14.21-23): 
 

El ángel me transportó en éxtasis  
a un monte altísimo, y me enseñó  
la ciudad santa, Jerusalén,  
que bajaba del cielo,  
enviada por Dios,  
trayendo la gloria de Dios.  
Brillaba como una piedra preciosa,  
como jaspe traslúcido.  
Tenía una muralla grande y alta  
y doce puertas custodiadas por 
doce ángeles,  
con doce nombres grabados:  
los nombres de las tribus de Israel.  
A oriente tres puertas,  
al norte tres puertas,  
al sur tres puertas,  
y a occidente tres puertas.  
La muralla tenía doce basamentos  
que llevaban doce nombres:  
los nombres de los apóstoles  
del Cordero.  
Santuario no vi ninguno,  
porque es su santuario el Señor 
Dios todopoderoso y el Cordero.  
La ciudad no necesita sol ni luna  
que la alumbre,  
porque la gloria de Dios  
la ilumina y su lámpara  
es el Cordero. 



Lectura del santo evangelio según san Juan  

14,23-29): 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:  

«El que me ama guardará mi palabra,  

y mi Padre lo amará,  

y vendremos a él y haremos morada en él.  

El que no me ama no guardará mis palabras.  

Y la palabra que estáis oyendo no es mía,  

sino del Padre que me envió.  

Os he hablado de esto  

ahora que estoy a vuestro lado,  

pero el Defensor, el Espíritu Santo,  

que enviará el Padre en mi nombre,  

será quien os lo enseñe todo  

y os vaya recordando todo lo que os he dicho.  

La paz os dejo, mi paz os doy;  

no os la doy yo como la da el mundo.  

Que no tiemble vuestro corazón ni se acobarde.  

Me habéis oído decir:  

"Me voy y vuelvo a vuestro lado."  

Si me amarais, os alegraríais de que vaya al Padre,  

porque el Padre es más que yo.  

Os lo he dicho ahora, antes de que suceda,  

para que cuando suceda, sigáis creyendo.» 

 


